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8LOUISA

MAY ALCOTT

Louis May Aco (1832-1888). Escritor estadounidens, s comprometió  co e ovimient  favo d  abolici d  esclavitu y co a sufragista  y ublicó Mujercita, ovel o  qu s convirtió e un autor d éxit.un espíritu juvenil y reivindicativo¿Te gusta leer? Seguro que prefieres los libros que tratan sobre cosas que te pasan o podrían pasarte. Louisa escribió historias que no son exactamente cuentos, sino que hablan de los temas que los niños y las niñas encuentran al hacerse mayores. Si nunca has leído ninguno de sus libros, un buen comienzo es Mujercitas.Louisa, cuando no estaba estudiando o en las clases que les impartía su padre a ella y a sus hermanas, escribía diarios. Pronto empezó a inventar pequeñas historias que publicaba en los periódicos y atrajo la atención de algunos editores. Ya era bastante conocida por sus novelas y cuentos cuando su editor le comentó que nece-sitaba un relato dirigido a mujeres jóvenes, y Louisa escribió Mujercitas. El libro narra la vida de Meg, Amy, Jo y Beth, cuatro hermanas que se enfrentan al paso a la edad adulta y a la necesidad de cumplir con lo que la sociedad espera de ellas, algo especialmente complicado en el caso de Jo, que quiere ser escritora y afirma que nunca se casará. Louisa dijo que se había basado en sus propias herma-nas para crear la historia y que la independiente y testaruda Jo la representaba a ella misma. Este libro tuvo su continuación en Aquellas mujercitasy Hombrecitos, este último basado en la vida de sus sobrinos. Nunca se casó y fue siempre fiel a lo que pensa-ba, a pesar de que en aquella época las mujeres no podían opinar sobre casi nada. Louisa se implicó en la lucha por los derechos de la mujer, reclamó el voto femenino y, además, apoyó la abolición de la esclavitud.Louisa fue una autora de éxito que escribió muchas novelas y nunca renunció a sus creencias, y también apoyó con su fuerte carácter las causas en contra de la esclavitud y en favor del derecho de las mujeres a votar.
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10DOLORS

ALEU

Dolor Ae (1857-1913). Médic catalan, fu  rimer  uje icenciad e Medicin d Españ y  segund  qu s doctoró.una pionera en materia de higieneMuchos niños y niñas de la época en la que vivía Dolors Aleu no se solían lavar las manos ni ducharse. Tampoco comían fruta ni verdura cada día. ¿Y tú? ¿Cuántas veces te cepillas los dientes o te das un baño? ¿Crees que es importante? Dolors te diría que sí, y mucho.Esta mujer paciente y tenaz se convirtió en la primera licenciada en Medicina de España, aunque no fue fácil, puesto que no paraba de encontrar impedimentos en su camino: tenía que ir a la universidad con escolta, cuidó de una tía enferma duran-te varios años y no pudo examinarse porque no llegaban los permisos. Sin embargo, Dolors estaba decidida a convertirse en doctora, y lo consiguió, además con muchos sobresalientes. Estableció su consulta en el paseo de Gracia de Barcelona, y se es-pecializó en ginecología y pediatría. Siempre recomendaba a las mujeres que no se pusieran corsé, una prenda incó-moda de aquella época que les oprimía el tórax y les provocaba desmayos. Ade-más, las animaba a estudiar para crear una sociedad mejor y les aconsejaba hábi-tos de higiene y alimentación saludables. Desde su época de estudiante, Dolors había señalado que algunas enfermeda-des, como el cólera, se propagaban más rápido en aquellos ambientes en los que había suciedad y sectores de la población con una dieta pobre, por lo que recomen-daba a sus pacientes hábitos mínimos de higiene como lavarse las manos y la cara, entre otros.Dolors fue una mujer valiente que ejerció su profesión en una época en que las mujeres no podían estudiar y tenían muchos menos derechos, y que luchó por la igualdad con su ejemplo.
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12CONCEPCIÓN

ARENAL

Concepci Arena (1820-1893). Escritor y activist socia, combatió o rejuicio sobr  valí ntelectua y ora d  uje y fu  rimer español e asisti   universida.mujeres al poderHubo una época en España en la que las mujeres no podían estudiar ni votar. Aun-que no solo eso: también se pensaba que sus capacidades intelectuales y físicas eran inferiores a las de los hombres y que su espíritu se corrompía fácilmente. ¡Me-nuda injusticia! Afortunadamente, hubo mujeres valientes que demostraron que to-dos aquellos prejuicios eran absurdos. Entre ellas destacó Concepción Arenal, la primera española en asistir a la universidad, ¡aunque tuvo que hacerlo disfrazada!Concepción quería ser abogada, pero la universidad no permitía entonces elacceso a las mujeres. Testaruda, decidió que iría, y a los veintiún años se cortóelpelo, se puso una levita, una capa y una chistera, y, así, disfrazada de hombre, pudo asistir a clase. Aunque la descubrieron, Concepción había logrado enriquecer sus conocimientos y había conocido al que después se convertiría en su marido: un hombre que la entendió y la contempló desde el plano de la igualdad, y al que acompañaba, siempre de incógnito, a sus tertulias masculinas o a escribir en el pe-riódico. Tras la muerte de su marido, Concepción se volcó en labores de ayuda social: visitó las cárceles de mujeres y denunció los abusos e inmoralidades que se come-tían en ellas. Concepción participó en numerosas tertulias masculinas, algo que también rompía los esquemas de la sociedad, y escribió artículos periodísticos y li-bros en los que daba a conocer sus ideas, como el derecho de las mujeres a recibir una educación en igualdad de condiciones que los hombres.Mediante sus escritos y su activismo social, Concepción Arenal exigió a los go-bernantes la reforma de las leyes para conseguir una sociedad más justa y la igual-dad de derechos entre mujeres y hombres, por lo que se la considera una de las pioneras del movimiento feminista en España.
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14HANNAH

ARENDT

una luchadora contra el mal¿Cómo te sentirías si tus amigos dejaran de apoyarte porque no están de acuerdo contigo? Hannah perdió a muchos de sus amigos por su manera de pensar, pero ella nunca se calló y denunció todo aquello que creía incorrecto, empezando por su vida en Alemania, que hasta el momento había transcurrido entre libros de filosofía, pero dio un giro radical con la llegada de Hitler al poder. Hannah, que se consideraba judía liberal y ya era una reconocida pensadora gracias a su libro Orígenes del totalitarismo, tuvo que exiliarse en París debido al inicio de la persecución de los judíos por parte de los nazis. Casi todos sus amigos, la mayoría alemanes, le dieron la espalda y aceptaron sin criticar el nuevo régimen. En Francia colaboró con organizaciones que ayudaban a niños judíos que huían del horror de los campos de concentración. Hannah también terminó en uno de ellos, donde pasó varios días encerrada. Sin embargo, nunca perdió la esperanza y pudo escapar aprovechando un descuido de los guardias. La reputación de Hannah la siguió hasta los Estados Unidos, donde se refugió, y pronto empezó a trabajar para diferentes periódicos, cubrió el juicio a uno de los artífices del Holocausto, y sus artículos conformaron un ardiente reportaje sobre el horror de los métodos nazis. Aunque la ironía con que estaban escritos no gustó a muchos, con ella Hannah abrió el camino para hablar explícitamente del genocidio judío.En el fondo, Hannah nos anima a pensar en cómo nos relacionamos en la vidacotidiana, cómo utilizamos nuestra voluntad, nuestra libre elección. Esta mujerllena de vitalidad y optimismo siempre creyó que, si lo deseamos, juntos somoscapaces construir una sociedad más justa en la que todas las personas seaniguales.Hanna Arend (1906-1975). Flsof y eric olític aleman,  s convirtió e un d a ente á nﬂuente de sigl xx  y e un d a rincipale voce contr o otalitarismo y e Holocaust.
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16ANNA

A

TKINS

la importancia de una imagenImagina que eres una científica que estudias las plantas y que debes dibujar cada especie nueva para clasificarla. ¡No acabarías nunca! Seguramente lo mismo pen-saba Anna Atkins, hasta que su curiosidad insaciable la llevó a conocer la técnica del cianotipo aplicado a la botánica.Su padre, un importante científico que se había encargado de Anna a la muer-te de su madre, le había proporcionado una formación científica poco habitualpara las mujeres de la época y permitía que lo acompañara a sus reuniones en laRoyal Society, una reputada asociación científica de Inglaterra. Allí, Anna se ente-raba de los últimos avances y descubrimientos científicos. Un día de 1842, sir John Herschel, astrónomo e investigador amigo de la fami-lia, hablaba del cianotipo, una técnica que produce copias del original en un lla-mativo color azul. Anna había estudiado Botánica y registraba cualquier especieque encontraba mediante unos dibujos muy detallados de la planta. Sin embargo,aquello era muy laborioso, así que decidió aplicar la técnica de Herschel en susinvestigaciones botánicas: situó las muestras encima de un papel con una soluciónquímica, las expuso al sol y las lavó; las zonas que no estaban cubiertas quedaronde color azul fuerte, mientras que las otras presentaban una imagen precisa de laplanta en azul claro. En menos de un año, preparó un libro con los cianotipos de las algas que habíarecogido en la costa. Solo hizo tres copias, una de las cuales está expuesta en elMuseo de Ciencias de Bradford.Anna publicó muchos más libros, revolucionó los métodos tradicionales y demos-tró que la fotografía podía ser de gran ayuda para la ciencia.An Akn (1799-1871). Botánic ngles, fu  rimer erson e  e und e crea u ibr lustrad co fotografía e un époc e qu  a cámara apena existía, y s convirtió e  rimer uje fotgraf.
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18JULIE

D

’

AUBIGNY

Juli ’Aubigny (circ 1670-1707). Espadachin y cantant  d per frances, su dote d esgrimist y s espírit ibr   embarcaro e umerosa aventura.la cantante esgrimistaSi te dicen que pienses en una cortesana del siglo xvii, lo primero que vendrá a tumente serán los rostros empolvados, las pelucas y los fastuosos vestidos. Sin embargo,a Julie —o Mademoiselle de Maupin, como fue conocida en su tiempo— esas cosasno le gustaban nada. Ella prefería vestirse de hombre y no tenía problemas a batirseen duelo con quien fuera. Su vida libre y audaz inspiraría numerosas leyendas.Julie no era la típica dama francesa. Su padre, secretario de un importante con-de, enseñaba esgrima a los pajes del rey, y ella aprendió a leer, a escribir, a pin-tar... y a luchar con la espada. Para pasar desapercibida, siempre se vestía como un niño. Se casó muy joven, pero pronto fue a París en busca de nuevas aventuras. Allí mantuvo romances con muchos hombres y mujeres, y se convirtió en una estrella de la ópera. Pero, como se aburría, de vez en cuando volvía a coger la espada y, ves-tida como un hombre, siempre se metía en líos. En una de sus rocambolescas corre-rías, sedujo a una joven. Al enterarse de la relación, los padres se escandalizaron y obligaron a la joven a ingresar en un convento. Entonces Julie se hizo pasar por monja, incendió el convento y se escapó junto a su amante. Y esta solo fue una más de otras tantas aventuras que corrió... Su voz de contralto, grave, cautivó París, y su fama la siguió hasta la corte de Ver-salles, donde se ganó una reputación de salvaje por besar a las damas disfrazada dehombre y provocar duelos que a menudo acababan con heridos y en los que ellasiempre salía victoriosa. Su afición por los duelos, que estaban prohibidos, le obligóa dejar por un tiempo la ciudad y continuar su carrera de cantante en Bruselas.Julie vivió como quiso, sin tener en cuenta géneros ni los prejuicios a su alrede-dor, y demostró que, al fin y al cabo, lo que importa es ser fiel a los dictados del corazón.
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20JANE

AUS

TEN

Jan Auste (1775-1817). Escritor ritánic, e un  d a autora á reconocida d  iteratur universa o s alent   or d describi  socieda acomodad d s iemp.una mujer con sentido y sensibilidadMucha gente, cuando habla de dinero, se siente incómoda. A Jane le encantaba que sus personajes entendieran la importancia del dinero, que, en su época, definía la clase social y decidía incluso de quién te podías enamorar.En la época en que vivió Jane, la mujer tenía básicamente una opción: el matri-monio. Los ricos se casaban con los ricos y los pobres con los pobres. Jane, una romántica convencida que escribía por diversión, no estaba de acuerdo con esta situación e inventó historias divertidas e ingeniosas protagonizadas por heroínas independientes que buscan casarse por amor, no por el mero interés. Sus relatos eran muy buenos y pensó en publicarlos. Pero era mujer y, por tanto, ningún editor se dignaba siquiera a leerlos. Jane nunca desesperó. Publicó de forma anónima su primer libro, Sentido y sensibilidad, que tuvo muy buena acogida. Ello la animó a continuar con su labor de escritora y durante los años siguientes publicó novelas tan importantes como Orgullo y prejuicio, Mansfield Parko Emma, entre otras.Muchas de ellas han sido adaptadas al cine y hablan con humor de temas tan universales como el amor, el matrimonio o la riqueza, de la capacidad de convertir-nos en mejores personas, de la importancia de moldear nuestro carácter. Sus histo-rias siempre acaban por hacernos reír y por enseñarnos algo y todas tienen un final feliz.Jane se avanzó a su tiempo. Escribió sobre la importancia de los valores perso-nales y sobre la intolerable dependencia femenina del matrimonio para encontrar seguridad económica, y luchó por que las mujeres fueran iguales y tuvieran los mis-mos derechos que los hombres. Aunque apenas consiguió ganar seiscientas libras con sus novelas, es una de las escritoras más leídas y admiradas de la literatura in-glesa.
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22SIMONE DE

BEAUVOIR

Smon d Beauvoi (1908-1986). Flsof y escritor frances, fu un d o áximo referente e  uch o o derecho d   uje y denunció  opresi   qu  socieda  sometí.una escritora comprometida¿Quién cocina en casa, los chicos o las chicas? ¿Quién se encarga de la colada habitualmente? Aunque los tiempos han cambiado mucho, en la época en que vivió Simone los roles que tenía cada género estaban muy bien definidos. Ella alzó su voz contra esta situación, y con razón.Al principio, Simone vivía en una casa acomodada con servicio, pero una quie-bra familiar cambió la situación y tuvieron que mudarse a un pequeño apartamen-to en el que la madre se encargaba de las tareas domésticas mientras el padretrabajaba para traer dinero a casa. Los padres sabían que sus hijas, al carecer depatrimonio, no podrían salir adelante si no estudiaban mucho, así que las motiva-ban a aprender. Simone fue a la universidad y se licenció en Filosofía, aunque ella tenía claro que quería ser escritora. Mientras estudiaba conoció a Jean-Paul Sartre, también filósofo, que se convirtió en el compañero inseparable de su vida, aunque nunca se casaron, convivieron o tuvieron hijos. Después de licenciarse, ejerció de profesora en varios institutos y comenzó a publicar y a colaborar en revistas, en las que hablaba de la condición humana, de la libertad o del significado de la vida. Su gran consagración como escritora llegó con el ensayo El segundo sexo, en el que analizaba los métodos de la sociedad para oprimir a la mujer, crear estereoti-pos femeninos y dar a las mujeres un papel accesorio o, como ella dijo, de objeto. El libro fue todo un éxito y vendió más de veintidós mil ejemplares en una semana, aunque también escandalizó y provocó animados debates.Al describir a una sociedad que relega a la mujer a una situación de inferioridad, Simone se convirtió en precursora del movimiento feminista y en una de las máximas defensoras de los derechos de la mujer.
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